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Fue tal el furor que despertó la llegada del son 
cubano al puerto de Veracruz que en aquel mis-
mo año de 1928 se formó el primer grupo de 
soneros locales, el popular sexteto Son Jarocho 
Veracruzano,(2) en el que ya tocaba el tres Luis 
“Güicho” Iturriaga –quien llegaría a ser una de 
las glorias de este género en México–, y en el que 
también se contaba con una marímbula de ocho 
flejes, a cargo de Alberto González. Al año si-
guiente ya habían aparecido conjuntos integra-
dos por músicos adolescentes y casi niños, como 
el Son Palma (en donde se inició como músico el 
famoso Ignacio “Cabezón” Téllez) y, otro bauti-
zado con el nombre de Son Tigre –patrocinado 
por una casa comercial de artículos deportivos–, 
el que contaba, entre otros integrantes, con José 
Macías, “El Tapa”, quien sería pilar fundamen-
tal de esta música en el país. En esta agrupación 
se tocaba el marimbol aunque –como él mismo 

cuenta– “todo mundo le huía a la marímbula 
porque destrozaba los dedos”. De ahí que uno 
de los ejecutantes adoptara la idea de hacer-
se “unos dedos de cuero para poderla tocar”.(3)

Para el año 1930 ya se había fundado en ele puer-
to de Veracruz un buen número de agrupaciones 
soneras, entre las cuales se contaba el Son Pastor, 
el Son Heroica, La Flota del Canal, Son Cuauh-
témoc (en el que inició su vida sonera Julio del 
Razo, tocando precisamente la marímbula), el 
Árbol de Oro, el Bacardí, el Son Estibadores, el 
20 de Noviembre, el Mondonguero, el Sexteto
Crespomel, (en donde el cubano Arsenio Núñez 

–integrante del Son Cuba de Marianao– tocaba la 
trompeta y Manuel Matías, la marímbula),(4) etc. 
Un poco más tarde (en el año de 1931) aparecieron 
el Son Tonina, en el cual ya comenzaron a tocar 
Pedro Domínguez Moscovita, y el magnífico Son 
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Marabú, patrocinado por Agustín Lara para acom-
pañar a Toña la Negra.

En el año 1932, en aquel puerto aparecieron los gru-
pos La Piedra (con “El Burro” Segura en el marim-
bol) y el Sexteto Eslava (con José Castro tocando 
marimbol) y el Popular grupo Estrellas Jarochas. 
En 1933 se fundó el Son Clave de Oro, que con el 
correr del tiempo llegaría a ser una de las agrupa-
ciones más importantes de la historia del son cu-
bano en México, acompañante de la famosísima 
Toña la Negra, con quien realizaron giras a través 
de todo el país, así como algunas ciudades del sur 
de los EU. La segunda versión de ese popular gru-
po sonero fue formada a fines de los años treinta y 
en ella ya participaba José Macías “El Tapa”, quién 
recuerda que a las presentaciones diarias que en 
el año 1939 tenían en El Patio –un famoso centro 
nocturno de la Ciudad de México–”(...) llegaron 
reforzados. Uno al que le decíamos Pepe Pinga to-
caba la marímbula”.(5)

En el año 1935 se fundaron el el Sexteto Olivares 
(con un tal Pedrito en el marimbol), el Sexteto 
Victoria (Polo Díaz en el marimbol) y la segun-
da versión del Son Estibadores, con “Bocadillo” 
Soto en la marímbula.(6) 

En el año 1936 aparecieron el Sexteto Arista, El 
Sexteto Árbol de Oro y el Conjunto Heroica, en 
cada uno de los cuales aparece el mismo cantante 
y marimbolero, un músico de nombre Rosendo 
Blanco al cual apodaban “Chencho”. En 1938 fue 
fundado el Son Veracruz en el que tocaba Pablo 
Zamora Peregrino, considerado el mejor tresero 
mexicano de todos los tiempos. Y hasta los pri-
meros años de la década de los cuarenta aparecen 
nuevos grupos soneros en los cuales también se 
incluía el marimbol, como fueron los casos del 
conjunto Mocambo (con un tal Villegas al ma-
rimbol), el conjunto Borinquen (con Mitena en 
el marimbol) y el conjunto Tropiconga (con Ro-
sendo Ramos tocando la marímbula).(7)  

Y en este periodo no sólo se hacía son en Vera-
cruz. También en el puerto de Tampico, Tamau-
lipas, había aprendido el gusto por esta música. 
A esta ciudad llegaban agrupaciones soneras 
(como el conocido grupo Son Jarocho) y hasta 
se tocaba el marimbol, como lo atestigua el tre-
sero mexicano Baldomero Roa, quien comenzó 
ejecutando este instrumento en aquel puerto 
siendo apenas un adolescente. O en la ciudad 
de Guadalajara, Jalisco, en donde Carlos Daniel 
Navarrro, “Lobo”, integrante del famoso dueto 
Lobo y Melón, siendo todavía un adolescente ya 
participaba en una agrupación musical en el que 
también se incluía la marímbula.(8) Reportes en-
tregados por Francisco García Ranz(9) señalan la 
presencia de este instrumento en el municipio 
de Tierra Blanca, Veracruz, cerca de los límites 
con el estado de Oaxaca, así como en el munici-
pio de Jaltipan, Veracruz, en orquetas que ani-
maban bailes populares en la década de los años 
cuarenta.

Dada la magnífica efervescencia que entre músi-
cos y público en general causó el arribo del son 
cubano al país, las agrupaciones más importan-
tes de aquel entonces comenzaron a desarrollar 
un trabajo más profesionalizado, de mayor cali-
dad musical y volcado a satisfacer un mercado 

Septeto Habanero, Tampa, Florida, 1929.(b) 
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de la música en continuo crecimiento, lo que 
los llevó –como había sucedido años antes con 
las primeras agrupaciones soneras de Cuba– a 
reemplazar definitivamente la marímbula por el 
contrabajo, instrumento más sonoro y de mayo-
res posibilidades técnicas que presentaba, ade-
más, la “ventaja” de no proyectar esa imagen de 
instrumento rudimentario y de modesto origen 
social con el que se siempre fue asociado el ma-
rimbol.

Por testimonios directos que hemos recogido 
de viejos músicos danzoneros del municipio de 
Actopan, Veracruz, sabemos que hasta mediados 
del siglo XX este instrumento también formó 
parte de algunas de las orquestas locales que 
cultivaron el danzón –ese otro género musical 
también llegado de Cuba–, fecha a partir de la 
cual el marimbol desapareció definitivamente 
de aquellos grupos.(10)

En el ámbito de los grupos musicales no profe-
sionalizados, que gustaban de tocar el son cu-
bano por simple esparcimiento, la tradición de 
incorporar el marimbol en esas agrupaciones 
compuestas por amigos o vecinos de barrios po-
pulares continuó dándose. La dificultad econó-
mica que representaba para la mayoría de ellos 
comprar un contrabajo se compensaba con la 
facilidad de construir un marimbol a muy bajo 
costo. Esto es lo que aconteció en los barrios po-
pulares de las ciudades de Xalapa, Coatepec y 
Banderilla hasta la década de 1950.

Informaciones que hemos recibido de personas 
que radicaban en la capital del estado de Veracruz 
en aquella época, confirman el hecho de que en 
las vecindades del centro de la ciudad de Xalapa 
se solía formar agrupaciones musicales integradas 
por muchachos entusiasmados por tocar los ritmos 
que venían del Caribe. El marimbol era fabricado 
de la misma manera como se acostumbró hacerlo 
en cada uno de los modestos lugares de cualquier 
país en donde éste apareció: reciclando sencillos 

envases de madera y utilizándolos como caja de 
resonancia, y obteniendo juegos de lengüetas me-
tálicas de relojes en desuso, de hojas de segueta 
o de viejos gramófonos de cuerda que utilizaban 
una banda metálica enrollada como mecanismo 
propulsor, siendo estos flejes los preferidos por los 
constructores por ser más anchos –de hasta dos 
pulgadas (5 cm)– y de mejor calidad acústica.

El entusiasmo que despertó entre los mexicanos 
el conocimiento del son cubano redundó en una 
época prolífica que duró alrededor de un cuarto 
de siglo y en la que el aprendizaje del género y el 
conocimiento de sus instrumentos fueron parejos 
con el desarrollo de una verdadera cultura popular. 
La presencia de muchos grupos cubanos venidos 
desde la isla para cumplir contratos en diferentes 
lugares de México, así como la proliferación de 
magníficas agrupaciones formadas por músicos 
locales –particularmente, por veracruzanos–, re-
dundó en una febril actividad sonera que se exten-
dió por todo el país. No debe, pues, sorprendernos 
que no sólo en la región sureste de la República 

–en los estados como Veracruz, Oaxaca, Campe-
che, Yucatán o Chiapas– se tenga conocimiento 
del marimbol y hasta se halle integrado a algunas 
tradiciones locales, sino también en ciudades im-
portantes del centro del país (como en León, Gua-
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najuato, en donde el pianista Tito Enríquez lo en-
contró en el año 1934 sonando en una agrupación 
mexicana intérprete de son cubano),(11) así como 
en las de los estados fronterizos del norte de Méxi-
co, lugares en los que tanto el género musical como 
el propio instrumento no son ajenos a su historia.

Coincidiendo con la declinación del género del 
son cubano en México, la aparición del mambo, 
del rock y el éxito comercial de las llamadas “sono-
ras” –señaladas por muchos de los viejos soneros 
como las directas responsables de haber “perver-
tido” el gusto popular por la música caribeña–, la 
década de los sesenta marcó el ocaso de la pasión 
por el son y el desarraigo del gusto popular por fa-
bricar y tocar el marimbol.
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